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			SINOPSIS

			La fama llamó a la puerta de Melendi desde que, con su primer álbum, encandiló a miles de fans con su estilo trasgresor, desenfadado y rebelde, pero también tierno, intenso y transparente. En apenas quince años, hemos asistido tanto a su consolidación como cantante como a su evolución personal, que le ha llevado de ser «un bala perdida» a convertirse en un referente entre los jóvenes, como demuestra su aclamado éxito como coach en La Voz y La Voz Kids.

			Si algo caracteriza a Melendi es su espíritu de eterno aprendiz y su afán constante de superación. Conceptos que aplica a su propia vida y que ahora destila en esta mezcla de memoir y reflexión en la que resulta indispensable la complicidad de Sergi Torres, a quien Melendi sigue desde hace años y con el que ha establecido una relación única que traspasa las páginas del libro. Desde su experiencia personal, entre los dos desgranan los temas que más preocupan a los lectores, especialmente los jóvenes, en un mundo cada vez más caótico y exigente, donde encontrar un referente es todo un hallazgo.

		

	 
		
			MELENDI & SERGI TORRES

			WASAPS
 CON MI GURÚ

			Autoconocimiento

			[image: ]

		

	
		
			PRÓLOGO

			Decía Truman Capote que «existen pocas buenas conversaciones debido a la escasez de posibilidades de que dos transmisores inteligentes se encuentren». Has tenido suerte. Tienes en tus manos una gran conversación. Ramón y Sergi son dos personas que buscan.

			Conversar es «vivir, dar vueltas en compañía». Ahí está la magia, en las vueltas con las que Ramón y Sergi caracolean sobre lo divino y lo humano, lo temporal y lo pasajero, las emociones y los pensamientos. Y todo salpicado de un humor maravilloso: «Dices que ahora no existe la noche, pero yo te prometo que esta noche te voy a llamar para que veas que sí existe». Si algo le puede gustar a un gurú es un alumno con ingenio, mucho ingenio.

			Este libro te ofrece a dos pensadores, dos divulgadores de éxito a los que estamos acostumbrados a ver en grandes escenarios, a escuchar sus pensamientos a través de las metáforas de las canciones o las experiencias de vida. Ahora nos brindan la oportunidad de atisbar en el interior de sus corazones, unplugged. Y te garantizo que es un interior rico, con dobleces y sorpresas, porque si algo emana de aquí es sinceridad. Una sinceridad muy de agradecer en estos tiempos del like, donde miramos mucho fuera y buscamos poco dentro.

			Te invito a sumergirte en este baile de palabras, frases y emojis que componen una sinfonía rica y disruptiva, donde las búsquedas de los personajes se van revelando y sus almas van quedando expuestas en toda su riqueza y, sobre todo, en toda su autenticidad.

			Conozco a Ramón de hace años y me quito el sombrero ante esta maravillosa evolución hacia el interior, hacia la vida, hacia la luz. Sobre todo, agradezco la valentía de aceptar el compromiso de mostrarse, de darle la vuelta a la piel para que veamos todos sus matices, que hasta ahora solo intuíamos a través de su música. Hay un corazón que no vemos en sus canciones y se muestra en unas preguntas que son la puerta misma al sentir y latir de la vida de Ramón.

			Todos sabemos que Sergi lleva el compromiso escrito en la frente, la claridad de quien es, la sencillez de donde está. La magia ocurre en el encuentro. Las palabras cambian cosas, son eventos en sí mismas que transforman no solo a los participantes del diálogo, sino a los que escuchamos. Ramón se va transformando, y Sergi también, por el continuo fluir de emociones y pensamientos, que los amplifica y en muchos casos sublima. Y nacen nuevos significados para antiguas definiciones, y eso es la vida: el ahora intenso de una conversación en tiempo real.

			La conversación entre Sergi y Ramón es una visión de cordura que ratifica la forma de ser de cada uno, y su lugar en el mundo. Un lugar en movimiento, inestable, presente, abierto… vivo. Buscan una forma de acceder a ese sitio, de otra manera; es el camino interior y no es accesible para todo el mundo, no tanto porque no podamos llegar a él, sino porque no queremos acceder a través de nuestro inconsciente hacia lo visible, lo imponderable de nuestro ser. Ellos se han atrevido a recorrer ese camino, y nos dejan acompañarlos, y descubrimos la belleza de la vida en sus miedos, dudas, certezas y esperanzas. En su búsqueda solo hay dos caminos: uno soleado, vistoso y subjetivo, hacia fuera. Luego está el camino menos transitado, el interior, el que ocupa estas páginas, un camino de responsabilidad hacia el ser que va generando conciencia con quien uno es. Lo hace a través de una visión directa de aquella flor que siempre estuvo, pero no la habíamos visto, o a través de saltos espontáneos de conciencia que se disparan al preguntar, al indagar, al conversar. Estas conversaciones son las huellas que quedan al transitar este segundo camino.

			El estilo es original, vivo, profundo y divertido a la vez, no hay atajos. Cada tema se conecta con la frescura y valentía que necesita: el miedo, el éxito, la muerte… y, sobre todo, la vida. Una vida vivida y exprimida para aprovechar cada esquina, para abrir cada puerta. El libro es una invitación a sentarnos en primera fila y ser testigos de la magia de la construcción del pensamiento con la espontaneidad del momento presente, y tomar conciencia mirando donde miran los valientes: hacia dentro. Ahí nacen las preguntas, ahí también se esconden las respuestas.

			Las ideas danzan, saltan y se asocian, hasta que un nuevo concepto se cristaliza y da paso a una nueva visión, a un nuevo entendimiento. Todo ello a través de la alquimia de la palabra. Nuevos significados emergen para una mejor comprensión del yo.

			Los caminos conducen siempre de vuelta a su principio, pero aquellos que los emprendieron ya no son los mismos. El entendimiento profundo de su «yo» es el motor del cambio. También del tuyo.

			
				
					
						Luego tomó mi mano con la suya
						con gesto alegre, que me confortó ,
						y en las cosas secretas me introdujo.
					

				

				Canto III, La Divina Comedia

			

			
				JON ELEJABEITIA

			

		

	
		
			Melendi Sergi, ¿qué te parece si convertimos nuestras conversaciones de wasap en un libro? [image: ]


			Sergi ¡Qué buena idea, Melendi! [image: ]

			Melendi ¿Y qué te parece si lo titulamos «Wasaps con mi gurú»? [image: ]


			Sergi ¡Ups! [image: ] [image: ] [image: ]

		

	
		
			HABLA SERGI

			Actualmente, me dedico a compartir una manera de ver la vida y al ser humano desde una perspectiva distinta a la que aprendí en la escuela e incluso en la universidad. La propuesta se basa en este mismo instante en el que la vida sucede: en puro presente. Esto implica, por ejemplo, asumir lo que vivo, lo que siento y lo que pienso como si fuera yo quien lo viviera, lo sintiera y lo pensara.

			Esta propuesta tan simple, pero a la vez tan desafiante, implica que nadie puede enseñarnos a vivir nuestra vida ni a sentir nuestras emociones ni a pensar nuestros pensamientos; vamos, que no hay gurú que valga. Sin embargo, acepté el papel de gurú en estas conversaciones, y es que tengo que reconocer que el título me parece genial. Eso sí, te pido por favor que me trates como lo que soy: un compañero que camina por el sendero de su ignorancia humana.

			Un día, al finalizar una charla que di en Barcelona, me contaron que Melendi había asistido de incógnito, vestido con el kit de la gente famosa que busca pasar desapercibida: gorra y gafas de sol. Al saber que él había estado allí, lo primero que sentí fue sorpresa: confieso que el recuerdo del incidente del avión aún estaba vigente en mi cabeza. Lo segundo fue alegría; «tiene que haber pasado por una gran transformación para haber llegado hasta aquí», pensé.

			Esa misma noche, al llegar a casa, me apetecía ver la televisión y vi que estaban dando La Voz Kids, y ahí estaba él como coach. Al ver la sensibilidad con la que hablaba a los niños y a las niñas y ver cómo se emocionaba escuchándolos cantar, me di cuenta de que realmente Melendi había atravesado esa gran transformación. A esto lo solemos llamar tocar fondo, y suele dar mucho miedo, pero una vez llegas ahí terminas viendo la vida con mucho más agradecimiento.

			El viaje que él y yo hemos compartido con estas conversaciones tiene momentos entrañables, divertidos, profundos y muy humanos. Nos hemos reído mucho, pero mucho, y también hemos llorado. Lamento que el texto no refleje toda la belleza de esos momentos. Pero agradezco profundamente el ejercicio que Melendi ha realizado de exponerse con tanta humildad, sensibilidad y transparencia. Esto no se lo he dicho, pero he vivido conversaciones con él que han tocado profundamente mi corazón gracias a sus ganas de ver más allá de sus miedos, de nuestros miedos.

			Hemos hablado de Greta Thunberg, de la muerte, de la sexualidad y de muchos otros aspectos del ser humano que, aunque parezca mentira, a estas alturas de la película aún no sabemos vivirlos felizmente. En estas conversaciones nos hemos dado el lujo de cuestionarlo todo, empezando por nosotros mismos, y lo hemos hecho porque es muy sano darnos cuenta de que en realidad no sabemos nada.

			Mientras llevábamos a cabo estas conversaciones, la Fundación Diagrama nos dio la oportunidad de participar en una charla telemática para las chicas y los chicos de dos centros de menores. Fue en esa charla, mientras escuchaba a Melendi hablar de cómo en un momento crucial de su vida se agarró a su guitarra como si fuera un salvavidas, cuando pude ver lo poderosas que son las palabras de alguien que ha pasado por momentos muy duros y ha encontrado una salida.

			Quizá después de habernos tomado la vida tan en serio y olvidar el espíritu efervescente con el que vivíamos nuestra vida cuando éramos pequeños, nos toque recordarlo. Y aunque recordarlo signifique también reconciliarnos primero con las sombras que escondemos en nuestras entrañas, estamos llamados a florecer. Todavía no conozco a nadie que haya aprendido a ir en bicicleta leyendo un libro de ciclismo o escuchando las indicaciones de otra persona. Se aprende viviendo. Así que estas conversaciones no te enseñarán a vivir mejor tu vida ni a ser mejor persona, pero sí te mostrarán que vives en este instante y que, aunque quizá por un momento no lo parezca, es un instante de pura vida.

			Si te preguntas por qué estás vivo o por qué estás viviendo lo que estás viviendo o si te has dado cuenta de que muchas cosas de las que vives no tienen sentido, pues ¡ya somos tres!

			Bienvenido, bienvenida a nuestras conversaciones.

			
				SERGI TORRES BALDÓ

			

		

	
		
			HABLA MELENDI

			He tenido la suerte de coincidir con personas increíbles a lo largo de mi vida, personas que me han ayudado a confrontarme y a entenderme. Soy un tipo curioso que siempre solía buscar el sentido de todo, hasta que me di cuenta de que el único sentido es vivir, compartir y sentir.

			Este libro es mi humilde homenaje a mi gran amiga Joaquina Fernández. Ella era humanista, terapeuta, coach emocional, pero, sobre todo, un ángel de la guarda. Dedicó su vida a generar conciencia social y una transformación profunda de las personas. Su carisma y su profunda visión acerca del ser humano calaron en cada corazón que tuvo la suerte de rozar el suyo, y su legado es, sin lugar a dudas, imperecedero.

			Fue muy difícil para mí llenar el vacío que dejó cuando se fue, no la entendí e incluso me enfadé. Se fue a su manera, exactamente igual que vivió, sin decir nada a nadie acerca de su sufrimiento. Para muestra un botón: las últimas palabras que me dirigió, sin saber yo cuál era su estado, fueron: «¿Eres feliz?».

			Las personas que ven la vida desde fuera de su frontera personal sin duda transforman con sus palabras, pero sobre todo con su coherencia. Hoy entiendo todo lo que hizo y por qué. ¿Qué sentido tendría irse de otra manera, en contra de sus enseñanzas? Con una eterna sonrisa y su manera de decirme: «Anda, siéntate, mi pequeño cretino», me acompañó a un maravilloso viaje interior, me enseñó a perder el miedo a mi luz y a aceptar mis sombras. Joaquina, mi alma seguirá junto a la tuya.

			Gracias a Jon Elejabeitia, su compañero de vida. De él nació la idea de este libro. Te quiero, amigo.

			Escribir junto a Sergi ha sido ¡¡¡genial!!! Este libro ha sido otro ejemplo para mí de que cuando te entregas a la experiencia presente las cosas se transforman.

			Después de este proceso de más de un año en el que he compartido charlas con Sergi, he podido ver muchas cosas de mí y he llegado a conclusiones que me han hecho tomar decisiones sobre mi manera de vivir. Me encanta pensar en lo que está por llegar, cada vez me siento más libre y más consciente para mirar al miedo, abrazarlo y sentirlo hasta el final.

			Sergi, gracias por enseñarme que sentir vergüenza es algo entrañable; gracias por volver a conectarme con el niño travieso que siempre he sido; por hacerme entender que los dos somos alumnos y también maestros. Era la única manera de que me viera a mí y no buscara ser tú. Ha sido todo un viaje y sí… te acompaño.

			P. D.: Me has hecho saltar de alegría de la silla.

			
				MELENDI

			

		

	
		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			Melendi ¡¡¡Llamando a Morfeo!!! [image: ]


			Sergi Hola, Neo. [image: ]

			Melendi Cuando ya has tomado la píldora azul [image: ], ¿es posible volver a vivir en la simulación?


			Sergi Claro, porque la azul es la que te deja dormido del todo para siempre. Querrás decir la roja [image: ] , ¿verdad? [image: ] [image: ] [image: ]

			Melendi Ya decía yo que algo iba mal. [image: ]


			Sergi Menos mal que no te he ofrecido la verde. [image: ] [image: ] [image: ]

			Neo... Empecemos de nuevo. Haré ver que todavía no me has preguntado. [image: ] [image: ] [image: ]

			Melendi Te estaba probando, Morfeo, últimamente hay fallos en mi Matrix. [image: ] [image: ] [image: ]  Pero ya sabiendo que eres tú… ¿Se puede volver a la simulación una vez que tomas la pastilla roja? [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ]


			Sergi Sí, claro. Puedes mantenerte en la simulación. La diferencia está en que sabes que estás en una simulación. Saberlo marca la diferencia.

			¿Te imaginas ser consciente de que estás dentro de una gran obra de teatro?

			Melendi Sí, eso sí me lo puedo imaginar. Pero por algún motivo, y después de muchas experiencias que apuntan claramente a esa verdad, hay algo en mí que no me permite disfrutar completamente de la obra de teatro. Quizá sea el miedo. El miedo a recordar lo que hay entre bambalinas. [image: ] [image: ]


			¿Por qué le tengo tanto miedo a la verdad si es tan liberadora?


			Sergi Imagínate al protagonista de una película que de repente empieza a darse cuenta de que quizá tan solo es un personaje. Vamos, que no es real. ¿No crees que sentiría pánico? La parte de ti que siente miedo es el personaje. Y la parte de ti que se da cuenta de que estás sintiendo miedo es el actor, tu yo verdadero.

			[image: ] [image: ] [image: ]

			Melendi ¿Qué recuerdas del Sergi personaje?


			Sergi Tu pregunta hace que recuerde a una persona que creía ser alguien y que fue superada por la gran ola de la vida. [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ]

			Recuerdo el constante esfuerzo por encajar en este mundo. Recuerdo el no saber qué hago aquí. Recuerdo la sensación de insatisfacción constante.

			Mis palabras y mis pensamientos solían estar llenos de arrogancia. Creía saber algo de la vida. [image: ][image: ][image: ] [image: ] [image: ] [image: ]

			¡Ah! Y no quiero dejar de nombrar mi sentido de justicia personal: esto es justo, esto no es justo, [image: ] [image: ] y de moral: esto es bueno y esto malo. Estaba tan perdido que ni me daba cuenta de que estaba perdido. [image: ]

			Y ahora no es que no esté perdido, pero al menos sí me doy cuenta de ello. [image: ] [image: ] [image: ]

			Melendi [image: ] ¡Que la Fuerza me acompañe! ¡Me has descrito bien! [image: ] [image: ] [image: ]


			Pienso que ser consciente de todo esto que dices, y además no creerme todos mis pensamientos, es un pasito adelante. Sin embargo, hay algo que se me tiene que estar escapando.


			¿Cómo dar ese paso definitivo hacia la verdad?


			Sergi Con el uso de la voluntad. Lo que ocurre es que no sabemos usarla.

			Fíjate que cuando por la noche estamos sentados en nuestro sofá viendo nuestra serie preferida y nos entra sueño, no usamos la voluntad para irnos a dormir, sino que solemos decidir, por inercia, seguir viendo un capítulo más. [image: ] [image: ] [image: ]

			Melendi ¿Qué te pasó a ti?


			En mi caso, no recuerdo haber decidido apagar el televisor. Directamente se me estropeó. [image: ] [image: ] [image: ]  Mi serie favorita desapareció y desperté a un mundo fuera de toda comprensión. [image: ]

			Si te fijas, suele haber una gran inercia a seguir viendo un capítulo más de nuestra serie preferida. Si lo trasladamos a la vida, representaría el apego a nuestra manera de ver las cosas, incluso a la manera de vernos a nosotros mismos.

			A mí se me vino todo abajo, como una torre de naipes mal construida: mi concepción acerca de la vida, de los humanos, del amor, de las relaciones, de la sociedad, del éxito, de todo. [image: ][image: ][image: ]

			De repente me di cuenta de que nunca había sabido quién era yo ni por qué estaba vivo. [image: ] [image: ] [image: ]

			Seguro que tú has vivido algo similar en algún momento de tu vida, ¿verdad? Como mínimo darte cuenta de que en realidad nada tiene sentido de la manera en la que vivimos.

			Melendi No, a mí no me ocurrió así, nada se desvaneció ante mí, pero sí recuerdo que a los seis meses de trabajar con Joaquina Fernández, la terapeuta que me ayudó a abrir los ojos, me sucedió algo extraño. No tuve la sensación de comprender algo, sino que de repente veía las cosas de manera diferente.


			Un día me tuve que meter en la cama y tenía una sensación de fiebre terrible. Tiritaba mucho, me puse el termómetro, pero no tenía fiebre. Nada tenía sentido y como buen hipocondríaco que soy, imagínate qué crisis. [image: ] [image: ] [image: ]


			¿Qué me está pasando? [image: ]


			Llamé a Joaquina y le pregunté. Ella me dijo que era normal, que no me preocupara y que lo disfrutara. «¡Tu cerebro llevaba demasiado tiempo apagado!», me dijo. [image: ] [image: ] [image: ]


			Así que me dejé llevar, me metí en la cama y estuve casi nueve horas con esa sensación. [image: ] [image: ]


			[image: ]Fue extraño porque no sé qué ni cómo, pero comprendí que algo había cambiado. Los siguientes días me di cuenta de que no estaba tan agitado como de costumbre. Noté que las cosas no me afectaban como antes. Las noticias de la televisión, los comentarios de las personas, etc. Me sentía mucho más consciente. Pero lo más significativo fue el espacio nuevo que apareció en mi cabeza. Esa distancia que se vuelve a abrir entre tú y tus pensamientos.


			[image: ]Lo que no logro entender es cómo tardé 35 años en tener esta experiencia. ¿Por qué no estudiamos en el colegio estas herramientas que podrían hacernos vivir de una manera mucho más sana, más productiva y sobre todo más feliz?


			Sergi Lo interesante de tener una experiencia de despertar a los 35 años no son los 35 años. [image: ] Lo interesante está en tenerla. [image: ] [image: ] [image: ]

			¡¡Por cierto!! La posibilidad de estudiar autoconocimiento en las escuelas es increíble. [image: ] [image: ] [image: ] Imagino niñas y niños aprendiendo que las emociones existen para ser sentidas y que la tristeza o el miedo no son emociones negativas. Los imagino aprendiendo a descubrir su propia manera de vivir y entender la vida. Los veo descubriendo todos sus talentos y aprendiendo cómo ofrecerlos de la manera más eficiente al resto de la sociedad. [image: ]

			¿Te imaginas cómo es que alguien sepa leer o multiplicar pero no sepa por qué está vivo? ¿Te imaginas saber los ríos de España y no saber cómo sentir el miedo, la ira o la tristeza? ¿Te imaginas conocer los procesos metabólicos que acontecen dentro de una mitocondria y no saber afrontar la muerte de un ser querido? Raro, ¿verdad? [image: ] [image: ] [image: ]

			Melendi Pues a mí el teorema de Pitágoras me ha salvado de más de una. [image: ] [image: ] [image: ]


			Sergi [image: ] [image: ] [image: ]

		

	
		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			Melendi ¡¡¡Felicidadeeeeeeees!!! [image: ]


			Sergi ¡¡¡¡¡Graciaaaaassss!!!!!

			Melendi ¿¿¿Cuántos te caen???


			Sergi 45. [image: ]

			Melendi … ¡Hostia, qué mala rima!
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